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REALIDAD NACIONAL (16-30 noviembre 1985)

La guerra inútil y desastrosa sigue adelante. Lo que se sabe y se siente en a­

partadas regiones del país, 10 sintieron y supieron los capitalinos en esta quin­

cena. Duaznte tres días, en plena campaña del humanismo versus terrorismo, más del

millón y medio de habitantes que se agolpan en la zona metropolitana, pudieron es­

cuchas los espantosos retumbos del b8hardeo ee Guazapa. Cerca de 70.000 libras de

explosivos fueron arrojados sobre dos cantones, en 10 que parecía ser un acto de

venganza por la captura de la hija del peesidente, que debió de andar por esos lu­

gares. Les vidrios y las puertas retumbaban y vibraban a 30 km. de distancia, 10
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que implica el terrible espanto q!!? ! pj ePI eltl!l!'l8r a la población civil de Guaza-

pa, que había pedido a la Iglesia el cese de ese tipo de acciones. No hay proporción

alguna entre el despilfarro de recursos que estas acciones suponen junto con el daño

causado a las pertenencias de la población civil y a 10sXx habit~ntes de la zona

y 10 que puedan causar de daño al FMLN. 10 de Guazapa es ya de risa, si no fuera

tan trágico. Decenas de operativos sobre el cerro durante más de cuatro años, millo­

nes de dólares invertidos en el intento de desalojar al FMLN, centenares de muesCOs

entre la población civil, cosechas y 'casas destruidas, toda suerte de barbarie come­

tida, no han logrado absolutamente nada positivo. El FMLN sigue en Guazapa, el FMLN

sale de Guazapa a atacar A a xAgullares, El Paisnal, Apopa, Suchitoto, San José Gua­

yabal, etc. ¿No es esto la mejor demostración ~ de que la barbarie de la guerra

no está llevando a la solución del conflicto? ¿No es esto la mejor prueba de que

no se XKK avanza anada con este tremendo sactifico humanos y económico? COPREFA pue­

de decir que en esta dltima operación de Guazapa, en la que además intervinieron mi­

les de efectivos, ha~ causado una treintena de bajas al FMLN, cosa que el FMLN

niega; el FMLN, por su parte, habla también de una treintena de bajas ocasioaadas

a la Fuerza Armada, punto que ésta no se atreve a negar explícita y totalmente. Pe­

ro eso no sesuelve nada. Sólo muestra la irracionalidad creciente del conflicto.

Para el 28 de noviembre la FA daba cifras de Bajas. Reconocía como propias en

solo 28 días, 21 muertos, 134 heridos y 2 desaparecidos, para un total de 157 hajas.
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Ciertamente que son más que esas, de modo que en el conjunto del mes superan las

200. Al mismo tiempo la FA sostenía que había hecho 73 muertos al FMLN y la ridí­

cula cifra de 49 heridos, ridícula en cuanto esa poopoción de heridos con meertos

contradice las teyes de la guerra; pero hablaba de 308 capturados, aunque de ellos

había puesto en libertad ya al 25\. Estos captuaados no son guerrilleros sino sos­

pechosos sin armas de simpatizar con la guerrilla. Hay otros muchos datos sobre

la guerra, que se extiende por todo el país y supone un goteo incesante de accio­

nes y de víctimas, sin que este continua y grave desangramiento parezca desnivelar

en ningún sentido la marcha de la guerra.

Esta desesperación por el estancamiento militar, que en los meses de septiembre

y octubre fuéXBK especialmente calamitoso para la FA por la cantidad de bajas que

tuvo y por los golpes estratégicos que recibió, ha llevado de nuevo a un recrudeci­

miento de acciones represivas y terroristas. A esto responde en parte el número de

308 capturados en menos de un mes y a esto responde el endurecimiento de las tortu­

ras por parte de los cuerpos de seguridad. No se ha aUarado todavía definitivamen­

te el caso de los dos hermanos Centeno, acusados de comp1iOlidad en el secuestro

de1~ coronel Ava10s, pero hay sólidas pruebas de que sus confesiones fueron arran­

cadas por medio de torturas no sólo psicológicas sino fís~cas. Si esto se confirma,

la credibilidad, no sólo de los cuerpos de seguridad y de COPREFAk sino del propio

presidente y de toda su política, quedaría en entredicho. La verdad es que se apre­

cia una pérdida de brújula política del presidente y de quienes le rodean: tras

sus deplorables declaraciones en Nueva York parece haber perdido autoridad frente

a los halcones por las concesiones que estos le hicieron con ocasión del seceestro

de su hija; esto explicaría la mano libre que empiezan a recuperar los partidarios

de la guerra sucia y total. Así habría que explicar de momento el asesmnato del

que acababa de ser presidente de FINATA y segúía siendo directivo importante de la

UPD, que cayó asesinado por escuadrones de la muerte; así habría que expliaar tam­

bién el recrudecimiento de las amenazas contra quienes se atreven a decir la verdad
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en el país. El que se haya traido de nuevo COOlO asesor de propaganda política a

un conocido antiguo asesor de las presidencias de Sanchez Hernánde~ y de .!olina,

demuestra hasta qué ptmto faltan hoilbref capaces dentro del partido y hasta qué

plUlto se carece de criterio.

Laas huelgas lograron ser detenidas. El presidente tuvo que conceder subidas de

salarios y un aguinaldo especial para todos los empleados públicos, que sin satis­

facer a éstos, demuestra la tremenda debilidad en que sitúan al presidente la si­

tuación general del país y la incapacidad para hacer frente a ella después de ha­

ber consumido cerca de una tercera parte de su mandato presidencial y desde ieego

los meses mejores para haber hecho algo serio. Duarte lejos de haberse consolida­

do para hacer algo positivo y diferente de lo que apoyan los norteamericanos, se

ha debilitado Y ha demostrado que el poder presidencial es todavía en el país, no

obstante las cacareadas elecciones, tm poder muy pequeño frente a otras fuerzas

que son lII.ICho más poderosas. Pero las huelgas, como sintoma de la intranquilidad

econánica y política, se han apagado como se apaga tm fuggo. Un fuego que volverá

a encenderse por que todo está preparado para ello, no obstante las amenazas que

Duarte hizo a los trabajadores, punto que desconcertó a quienes creen en la aper­

tura democrática y punto que ha suscitado una dura répl~aa de ANDES.

Mientras tanto ARENA pretadde recuperar posiciones haciéndose muerte sobre la

debilidad del gobierno. Su cambio de gerencia no ha supuesto el abandono de su

extremismo, extremismo que expresan públicamente a taavés de calumnias y que pri­

vadamente fomentan con amenazas propias de escuadreoBBx de la muerte. Pero el fra­

caso de la actual gestión gubernamental va en favor de ARENA. La contrarréplica

del me, que ha celebrado en estos días el 25 año de su ftmdación no puede ser

más vacía: ni siquiera en las palabras y en los propósitos son capaces de resol­

ver el problema nacional, cuanto menos en la ejecución de tm plan que no existe,

~§ que en el terreno militar. El PCN pretendería integrar un gobierno de conver-
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gencia nacional que hiciera frente a la crisis, pero la prepotencia de un secbor

del POC que no reconoce su incapacidad, lo dificulta. Con todo, se habla ya de

una reestructuración del gabiaBte, punto de escasa importancia en un gobierno no

sólo presidendialista sino personalistax y familiarista que de momento va aboca­

do al fracaso.

El FMLN ha hecho llegar en estos días a la prensa un sólido documento para la

reanudación del diálogo. Tal como está planteado en su globalidad, va a ser de

difícil aceptaci6n no sómo como base del diálogo sino como generador de ambiente

para reiniciarlo. En él no sólo se reafirma la posición del ~ULN en Ayagualo sino

que se niegaJl la legitimidad de las Hecciones y de la constitución, aunque se

reconoceJ: la existencia de un poder y de un gobierno de facto, con el que se de­

sea dialogar y negociar por ser parte contendiente no por ser poder legitimo.

Sin embargo, ofrece discutir puntos de gran importancia para el país como el sa­

botaje a cambio de alguna contrapuesta v&lida en la estrategia de la guerra. El

documento deja bien en claro la posición del ~, lo cual dennJestra hasta qué

punto no quiere hacer del diálogo un arma táctica de engaño, como le acusa el go­

bierno. Pero puede distinguirse entre lo que el~ pretende y lo que es facti-

ble en estos momentos.

Entre posiciones tan contrapuestas no queda sino hacer más fuerte lélJlDf pre­

sión de los mediadores. Y mediador debe ser ante todo el pueblo salvadoreño, que

es triturado entre las dos partes en conflicto. Lo único alentador en favor de

la paz justa es en este momento el creciente clamor popular para que ambas partes

contendientes dejen o limiten el 5Km uso de la fuerza y se dediquen a buscar so­

luciones políticas, antes de que sea demasiado tarde. El ~ ha renovado su pro­

puesta y el pueblo la debe estudiar para dar su verddicto; el gobierno no acaba

de definir su política de diálogo, porque no tiene poder para hacerlo, pues el

poder que las iiecciones le dieron no parece_ ser mucho, ante la presión de la de­

recha económica y militar y, sobre todo, ante la presión norteamericana.
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dWOIO cadence cuanto antes. La Iglesia, llamada a mediar, y otras instituciones

y fuerzas sociales esdn en 1& oblipc.i6n de posiUlitar y dinaIninzar este proceso,

lo Qa1 hasta ahora DO se ha hecho con la diligencia que la prioridad del caso ex!­

p. caso de DO cxmseauir el re1anulmiento del di!logo, la Iglesia debiera dejar e

claro de qui 1& respcmabilidad d 1 estancamiento y debiera apelar al resto de

que t s impu1s s su pronta reanudad6n.

ro no todo lo se de hacer se reduce al diálogo. f y tres instituciones

iJlIIlOr1tantls CII1 el pals, cuya jora es indispensable que las cosas

jor distancia. Son blea Legislativa, el poder judicial

y la re todo las dos Qltimas, 0JYll incidencia en la marcha del

t ndnant • En la Fuena da, c ya advertido an-

han dado algunas joras tanto en el ej~l'Cito propiamente dicho cc.)

c:UIIl!1IC)S d seaurldad, pero queda nuc:ho por hacer, ya que vem.os de una si-

en , a te tras el ¡olpe de octubre de 1979, que pretendi6

ser ma 6D finitift la !\lena AJ'I*1a y condujo por \D'l periodo de tres

al nivel IIÚ jo de toda sus historia; la profesimalisaci6n, racionallucl6D,

saci6n y ta politbacidn de 1& Fuena Armada traerlan \D'l raaevo prestigio

a tituci y profundas posibilidades de soluci6n a los problEll8.S nacionales.

:Xl juidicW no se han advertido joras y todos los analistas, naciJlnales

y e. nmjlfI'Os, coinciden en que es uno de los puntos mú d6biles de nuestra d6bil

d ia; la i..Ix:.sp1cidad, venalidad Y cobardia de algunos jueces san manfiestas

1 e la la or¡nnizaci6n y dotaei6n de todo el sistCl'll judicial; no resulta,

?ot' t to, dificil do cnteDder poT qué no se ha podido hace justicia ni siquiera

m los casos :ñs clororosos y C(q)robados, en los que triquiftuelas 1egsles han bas-

ta! o para sohrcsO<'r cT!: nes l1lanifi stos. TSJJPOCo la As 100 Leg sI tiva lleva a

cabo la brea que le conespon::e ni ¡:O%.'\ de la !autoridad I1lOral que $oda necesaria;

.lCrdid1 tIUC voces cm tareas ocasionales no logra convertirse en el foro nacional

ue .1ebi ra ni n CTC" on de las leyes uo el pais necesita.
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